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    INTRODUCCIÓN




    Cuantas veces hemos sentido la pena de la pérdida de un ser cercano a nosotros.




    Estos hechos han podido cambiar de forma categórica nuestra forma de vivir o nuestros hábitos.




    La pérdida de los padres suele ser un fuerte dolor, pero que al verlo como un ciclo natural al que se le espera, se afronta con cierta serenidad y aceptación.




    La misma muerte de algunos allegados que habían tenido una larga enfermedad y ha hecho que este sufrimiento haya mitigado el dolor de la llegada del final de su vida terrenal.




    Dolor causa la pérdida de cualquier ser, ya sea cercano o no.




    Así pues, podemos imaginar, si no lo hemos padecido ya, el dolor que puede tenerse por el deceso de uno muy querido.




    Que decir tiene, si esa desaparición es de alguien del que no esperamos esa pérdida.




    Lo consideramos como que no le corresponde, que la muerte se acerque tan pronto de los andares de su vida. Me refiero a los jóvenes. Que a ese dolor, hay que añadir que de un hijo se trate y es eso un fortísimo golpe en las entrañas del corazón.




    Sin entrar si el amor es mayor de los progenitores hacia los hijos o si desde los hijos a sus padres. Si podemos decir, que la pérdida de un padre es esperada y la de un hijo no. Es como que no le toca y cuando sucede, se acumula la sorpresa de ese giro del destino o ley natural, mas el amor hacia ese ser querido y añadiremos, por si no fuera suficiente, el dolor que se siente, cuando vemos lo que podría haber hecho ese joven a lo largo de esa vida, que ya le ha sido privada. Como si la dama de negro robara el derecho a ese joven de usufructuar en la Tierra las cosas que le brinda.




    La variedad de sufrimientos por pérdidas de nuestros compañeros de viaje terrenal, pueden ser innumerables e insospechadas.




    Incluso cuando oímos la muerte de un desconocido, nos causa tristeza.




    Así pues, podremos imaginar lo que supone cuando se trata de una persona cercana.




    Es doloroso hasta lo más hondo de nuestro entendimiento, la desaparición de un cuerpo terrestre, cuando se trate de alguna persona con la que habías planeado un proyecto de vida.




    Podemos estar pensando en nuestro cónyuge.




    Un plan que se rompe en el mismísimo momento que el cuerpo expira.




    Añadiendo a ese sufrimiento el ver en cuestión de décimas de segundo, como desaparece de nuestra realidad la ilusión y esperanza de una vida que ya habíamos proyectado e imaginado.




    Podemos concluir analizando, que toda pérdida es una desgracia y que sean unas u otras, marcarán un cambio en el proseguir de nuestros días, para los que aquí todavía quedamos.




    Para los creyentes, resulta más fácilmente asimilable esa desaparición, mientras estemos en la Tierra.




    Precisamente porque se espera la resurrección y el poder reencontrarnos con ese ser querido.




    Sucede que para algunas personas resulta algo irreversible y jamás logran superarlo e incluso les ha impedido poder desarrollar sus proyectos que hubieran realizado si esa persona no hubiera desaparecido.




    Si bien, estamos hablando de pérdidas que cambian nuestro futuro y nos afectan sentimentalmente y no solamente, sino que también físicamente, económicamente, psíquicamente y en todos los ámbitos.




    Las personas que han tenido la fortuna, de gozar de sus seres queridos hasta el momento, que como una fruta madura, llega a su caída, pueden imaginarse lo que supone la pérdida anticipada de tu ser queridísimo.




    Lo que ninguno puede imaginar ni se han puesto a pensar es en la persona que no ha llegado a participar de nuestros encuentros.




    Ese hermano, hijo o vecino que no ha llegado a estar, a vivir.




    El que ha estado de encargo para venir, pero le han interrumpido su llegada.




    Ese genio literario que podría haber sido, ese músico que hubiera dejado sus melodías para la posteridad o simplemente ese carnicero que nos hubiera alegrado los momentos, en los que le hubiéramos comprado los gruesos filetes de la desaconsejada, pero extraordinaria carne roja.




    No pensamos nunca en ese semejante que sí podría haber nacido.




    A ese que le dimos el billete de vuelta antes de llegar.




    A ese al que le robamos la oportunidad de participar en este festejo terrenal.




    Debemos llorar por los que se van y mucho más por los que no hemos dejado entrar.




    Unos directamente con sus trituradoras para humanos, al que llaman bisturí o pastillas u otros métodos.




    Otros legislando esas prácticas.




    Otros permitiéndolas o votándolas y muchos ni tan siquiera pensando en esas criaturas que no están y si hubieran podido estar.




    El protagonista es Neonato, porque nombre debemos de dar a alguien que ya está concebido.




    Ya tiene vida y es un ser humano.




    De hecho podría ser el que determinara un hecho fundamental en la historia de los países de la Tierra.




    Podría ser este nacimiento, el que cambiara políticamente el orden de los países, tal y como los conocemos hoy en día.




    Se cambiaría la inclinación en pos del dominante, tanto culturalmente como económicamente se regirían en un único modelo.




    También podría ser un ciudadano más como tantos otros, pero que vive, disfruta y ama.




    Dejar descendencia y algunos de esta descendencia ser personas siempre recordadas, por más que pasen los siglos.




    Para Neonato el destino terrenal le ha marcado no salir del vientre de su madre.




    Este hecho fundamental, es decir, el que supere el destino terrenal y logre participar del derecho inalienable para todo ser humano, es decir, vivir, sea creyente y fiel a su Creador, agnóstico, ateo o antiteo, será el que marque la historia que inicia.


  




  

    CAPITULO I


    EN EL PRINCIPIO HABÍA UNA PAREJA.




    En un lugar del norte de Europa, de cuyos lugares ya se verá a su debido tiempo y en un momento de la etapa de la humanidad que se considera contemporánea, sucederán un cúmulo de acontecimientos que determinarán un hecho fundamental en la historia de los países de la Tierra.




    Vivía un mozalbete de aspecto agraciado, sus cabellos eran largos y de color rubio obscuro. Sus ojos de un tono verdoso de musgo montañés. Su altura sobresalía respecto a sus vecinos, pero estaba muy proporcionada con el resto de su cuerpo.




    Fritz, así se llamaba este adolescente, era muy inteligente o eso les parecía a sus padres y amigos.




    Salvo raras ocasiones, solía ayudar a su padre en el ordeño de la leche de su pequeña ganadería de vacas frisonas. El líquido tan preciado y misterioso que salía de la ubre de un animal que no paraba de rumiar durante todo el día, lo introducían en unos tanques de color plateado para darles el tratamiento adecuado y así cumplir con las medidas sanitarias de alimentación alemanas.




    Fritz había estado, mientras estudiaba en el colegio, repartiendo las botellas de vidrio llenas del nutritivo manjar, a sus vecinos que coincidían en su camino hacia el centro educativo dónde permanecería también para comer, ya que distaba este centro de su casa familiar la mitad del tiempo que tenía para poder comer y regresar a sus clases del turno de la tarde.




    Con la cremosa leche, que sobraba de lo repartido a sus clientes y lo consumido en casa, elaboraban también queso. Unas veces era poca leche y otras mucha. Así pues, no siempre era el mismo trabajo a realizar e incluso había temporadas que por la baja cantidad de leche que daban las escasas vacas, no podían tan siquiera elaborar queso.




    Es sabido entre los ganaderos que una vaca u otro animal lactante no es un supermercado que recibe los productos llueva, relampaguee o hallan enterrado a la vaca del letrero publicitario.




    Las hembras de los animales mamíferos generan leche cuando su cría está en estado muy avanzado de gestación, durante su nacimiento y durante los meses posteriores al mismo. Prolongándose hasta después del destete de la cría.




    Por lo tanto hay temporadas en las que esa apreciada vaca no genera leche y debe ordeñarse a otra que lo tenga, si es que ese ganadero tiene varias.




    La madre de Fritz era una verdadera experta en la elaboración de productos lácteos y la familia Storm podía tener la fortuna de disponer en sus desayunos, meriendas y cenas de la exquisita mantequilla, realizada con la nata que acumulaba, después de hervir la fresca y cremosa leche.




    La mantequilla, el requesón y esas galletas de nata que hacía la paciente mujer, era algo que nunca faltaba en la alimentación de los Storm.




    Incluso en época de poca leche, estos nutrientes no faltaban en la mesa.




    Sin saber cuantas vacas tenía el padre de la familia Storm, no resulta difícil calcular que si una vaca le podría dar cuarenta litros de leche y si tuviera que repartir a sus clientes dos litros por día y familia, tendríamos una vaca exclusivamente para abastecer a su pequeña cartera de vecinos.




    Así pues, con otra vaca más y si la temporada acompañaba, podría hacer el famoso queso que tanta gente solicitaba.




    Es muy probable que por la fama que dejó en los valles cercanos su codiciado queso, fueran más de dos, las vacas que formaran la ganadería Storm.




    Si Fritz no tuviera la tentación, no solamente personal sino también de sus propios progenitores, de hacerse el primer universitario de los Storm, hubieran comprado las dos hectáreas del vecino colindante que ya ha llegado a su avanzada edad de dejar el oficio y por el desasimiento por parte de sus hijos, había decidido vender, esa, que fue la tierra de él durante cuarenta años y antes de sus padres y de los padres de su padre.




    Y ya con esas nuevas parcelas, dejar un ternero o dos, para aumentar la ganadería y poder dar una continuidad a la cada vez más demandada venta del queso Storm.




    Sin duda, la situación para agrandar e incluso haberse hecho famoso, en todo el territorio alemán el peculiar y sabroso queso y seguramente los otros productos lácteos que solamente unos pocos podían degustar, se había visto frustrada con la marcha de su último hijo y por tanto, el benjamín del hogar que un día arropó a los cinco miembros de la afable familia.




    Había llegado a su edad de estudiar la carrera que tantas esperanzas daban a sus parientes. Ingeniería industrial es lo que había elegido y muy pronto se iría de su ciudad natal, para hacer lo que la inmensa totalidad de los estudiantes de su país realizaban por esos tiempos.




    Fritz estaba ansioso por cambiarse de Hamburgo a la gran Colonia.




    Para los alemanes estudiar en Colonia significaba escalar un peldaño más en lo que a su prestigio se refiere.




    La familia Storm eran unos ganaderos que habían vivido toda su vida en las afueras de Hamburgo. Habían tenido tres hijos y ahora Fritz era el único que quedaba en casa. Por un lado estaban contentos porque sería el primer Storm que estudiara una carrera, pero por otro, era el último hijo que les quedaba y su falta, les haría llevar peor los grises días del próximo invierno.




    En cualquier caso, todavía se encontraban en el albor del verano y tenían unos meses para disfrutar y no pensar en lo que más adelante llegara.




    Esa temporada estival sería la que no olvidarían jamas los miembros y los allegados de la familia Storm.




    Con la sangre adolescente por dentro, los estudios terminados y teniendo el verano a su aire, la juerga debería notarse hasta en la propia ciudad de Hamburgo, a la que conocía medianamente bien.




    Fritz se juntó con sus amigos de toda su corta vida y se fueron en el tren que los llevó a la ciudad.




    La distancia no era larga, no obstante, esa zona montañosa no había estado priorizada en las mejoras de las infraestructuras ferroviarias alemanas y ese tren de la época del socialista nacionalista austriaco, iba a la velocidad del tren burra de algunos países adormecidos en el desarrollo. Además debía de hacer cambio de raíles durante tres veces del trayecto.




    Conocedores de ello, el grupo de mozalbetes llevaban consigo unos víveres que se repartirían entre ellos y así hacer más ameno el viaje y poder saciar el apetito que ya daba muestras de presencia.




    El primero en sacar su hornaza de pan y el ya conocido por todos queso Storm, fue Fritz.




    A él se unieron el resto de los hambrientos comensales. Sus mochilas se iban vaciando y haciéndose más ligeras al tiempo que el apetito se saciaba.




    El sonido de un agudo eructo por parte de uno de ellos desencadenó unas carcajadas entre ellos y el resto del vagón del rudimentario tren.




    Era menester una disculpa por parte del muchacho, sin embargo, la monotonía del ruido de las férreas ruedas con el riel, que había adormecido al resto de los pasajeros y se habían despertado con la brusca e inesperada expiración sonora, por parte de la natural costumbre de ese montañés, estaba provocando una imparable risa entre todos ellos, que hacían como si fueran cómplices del sorprendido y sonrojado muchacho e impedían que él pudiese tan siquiera decir un “perdón”.




    Entre el festín de los víveres caseros y las carcajadas, el tren se había acercado a la zona de la gran ciudad. Por lo tanto, la velocidad resultaba vertiginosa comparándola con la anterior que habían estado padeciendo. Ahora era zona plana o relativamente llana y económicamente más agraciada y poblada. Tanto era así, que algunas personas se quedaban fijas al ver pasar el pintoresco tren, proveniente de la montaña. Hamburgo dejaba ver su silueta elegante e imperiosa en la lejanía de la ventana derecha de Fritz y sus animados amigos. Alguno más impaciente que otro, iba recogiendo los restos y enseres, innecesarios, por cierto, pero que llevaban consigo al estar acostumbrados a no separarse de ellos.




    La vista del río Elba hacía recordar a Fritz la primera vez que visitó Hamburgo, con tan sólo cinco años, que de la mano de su amada madre, se dirigieron a visitar a una tía segunda materna, con la que habían tenido relación cercana durante toda su vida.




    Fue en ese río Elba dónde su hermana mayor le hacía aguadillas y merendaban en las estivales tardes de las ferias locales.




    Mientras meditaba y recordaba sus pequeñas anécdotas de la infancia, su amigo Koll le alzó la voz más de lo habitual para advertirle que tenían que bajar del curioso tren.




    Los cinco chavales con el ímpetu juvenil se adentraron en las antiguas calles de esa gran ciudad portuaria europea.




    Ya no serían los paseos o el ir de compras con sus respectivos familiares, sino que esta vez eran adultos con pensamientos de niños.




    Apenas habían andado doscientos metros y Fritz fijó sus ojos en una chica de unos cabellos lisos y acastañados. Según continuaban el caminar y con codazos del resto de sus amigos para que acelerara el paso, nuestro esbelto montañés giraba su cabeza para seguir viendo a esa impactante señorita. Hasta tres veces se detuvo en su caminar y su intención era la de regresar y decirle cualquier cosa, que aún no había ni pensado, pero algo que hiciera que saliera aunque solamente una palabra fuera, de los labios equilibradamente carnosos que adornaban aún más si cabe ese rostro tan especial. No solamente era su belleza la que le atraía y como si hubiera sido un flechazo de juventud su corazón palpitaba aceleradamente. La muchacha se había quedado paralizada y anonadada por semejante chico. Resultaba evidente que los dos se habían atraído de forma mágica.




    El giro de una calle desconectó completamente este cruce comprometido de miradas adolescentes.




    Al final de esa estrecha calle había una taberna cervecera y al considerarse ya adultos, quisieron probar el placer que parecía resultar ser para los adultos que a lo largo de los años de infancia y pubertad habían ido viendo en los pueblos y lugares cercanos.




    Empezaron con la primera bebida alcohólica de su vida, bueno, tres de ellos,pues dos ya se habían adelantado y conocían los resultados que esa bebida proporcionaba al ánimo de la persona que lo ingería.




    Al salir de esa taberna fueron a otra y a otra y a otra, así hasta que uno de ellos se tambaleaba por el exceso de la mezcla de diferentes bebidas locales que habían tomado.




    Fue en ese trance que Fritz volvió a ver a esta chica que había traspasado, como el aguijón de una abeja, su temprano corazón. Ciertamente impelido por los efectos de los grados de alcohol circulando por sus venas, se atrevió a acelerar el paso y llegarla a adelantar y preguntarle su nombre. La chica sonriente y visiblemente nerviosa, le dijo que su nombre era Astrid.




    Pudieron charlar un poco de tiempo, no demasiado, pero el suficiente para darle detalles de su procedencia y los planes a corto plazo.




    Era de Hannover y al final del verano iba a estudiar a Colonia. En cuanto Fritz oyó eso, se emocionó y a alta voz, empezó a decir: “bien, bien, eso es maravilloso”, lo repetía varias veces y Astrid, tocándole suavemente el antebrazo, para volverlo en sí, provocó un silencio absoluto que solamente se oía el rápido palpitar de los corazones de ambos. La muchacha debía de irse porque se le hacía tarde y su madre que la esperaba en la cafetería del hotel se iba a preocupar. Según se iba despacito y siempre mirando atrás, Fritz quieto en el mismo sitio donde le había tocado el brazo le decía a alta voz: “Yo también iré a estudiar a Colonia, nos veremos allí”.




    Mientras el resto del grupo seguía alternando los lugares de “ocio”, Fritz con cierto grado de embriaguez los buscaba sin acierto. La casualidad quiso reencontrarlos en el parque cercano a la ría. Allí en la hierba de la ribera se tumbaron y uno a uno iban cerrando sus ojos como muestra de abatimiento. Uno se tumbaba, el otro se levantaba y se volvía a tumbar. Fritz pensando en su bella doncella fue el primero que se quedó dormido, a pesar de que cuando todos parecían estar en estado alfa del sueño, se oía la voz que entremezclada con risas explicaba la anécdota de tiempo atrás y eso hacía despertar a los que aún no habían profundizado en su sueño. Así pasaron unas horas, difícilmente de calcular, pues despertaban y se volvían a dormir continuamente. Cuando uno había ya callado, era la voz de Koll que parecía que había quedado dormido desde el primer momento que se tumbaron en la pradera.




    Así fue como fueron quedándose dormidos uno detrás de otro hasta que la bocina y el trasiego de los barcos de diferentes esloras empezaron su trasiego cotidiano y despertaron a los más ligeros de sueño, pero no a todos.




    En ciertos momentos se oían los cantos de los pájaros, especialmente el tordus merula, que es el que apenas el alba está cerca se hace sentir sus bellos sonidos a lo largo de su marcado territorio.




    No fue hasta que la gente empezaba a visitar ese parque que la totalidad del grupo se despertaron totalmente y a duras penas se levantaron y se dispusieron a volver a sus respectivos pueblos montaña arriba.




    Un rezagado del grupo, que pretendía lavarse un poco en la turbia agua colindante, las escasas legañas que mostraba su rostro,fue regañado por el que solía llevar la batuta de dónde ir o que cosas hacer.




    A toda prisa, como si quisieran recuperar todo el tiempo que habían perdido durante la tarde del día anterior, llegaban a la estación y se subieron al tren que precisamente estaba por partir.




    El viaje de vuelta debería ser más incómodo y esta vez los zurrones estaban vacíos. Sin embargo el cansancio, la resaca y el mismo trasiego del tren hizo que quedaran todos, en apenas una estación, completamente adormecidos. La viajera que desde dos asientos más atrás los veía, soltaba de vez en cuando alguna sonrisa, sobretodo cuando Koll al profundizar el sueño se balanceaba y su grueso tronco se inclinaba hasta el punto de despertarse de sopetón y volverse a enderezar, para otra vez más suceder lo mismo.




    Llegado al destino, el primero en bajarse fue Fritz, pues esa estación le hacía acortar la distancia de esta a su casa y el siguiente apeadero le daba al lado norte de la montaña y la caminata sería mayor.




    Se despidió del resto del grupo y quedaron en verse después de un par de días.




    Sus padres al verle no le dijeron nada, pero si se habían percatado de su tez pálida y su ropa con aspecto de harapos.




    Fritz ya no era el niño al que tanto habían cuidado y del que tanto se habían preocupado. No en vano, habían pasado ya por eso, con sus dos hijos mayores. Sabían lo que era eso y eran conscientes de que la ley natural, lleva a que los hijos crezcan y dejen el regazo de la casa maternal. No obstante, por ser conocedores de ese trance que pasan todas las familias, no resta pena ni la melancolía deja de hacer acto de presencia.




    Fritz resultaba más frio, mas áspero en el contacto personal con sus padres. Los besos y abrazos continuos habían desaparecido a medida que le iban apareciendo sus primeros pelos en las axilas. Aún así, el amor hacia sus progenitores era el mismo y estos estaban seguros de ello. Las miradas cruzadas de su madre a su padre reflejaban unos sentimientos entre ellos, que haría recordar el amor que se dieron el día que se enamoraron y que la marcha de su último hijo debería afianzar, para así pasar los venideros años de vejez acompañados mutuamente y reflejar su amor de diferentes formas y en diversas etapas de su desarrollo orgánico. Inseparables y con el conocimiento de que ese amor no es amor anciano, sino fresco amor entre ancianos. No era momento de tristeza, aunque los recuerdos quieran engañarte de que el tiempo pasado fuera mejor. Cada instante trae momentos sublimes y la experiencia había hecho enseñar a los padres de Fritz, que la sabiduría radica en saber adaptarse y estar bien ubicado en cada proceso del estado en el que te toque vivir. Ellos también fueron adolescentes y como tales actuaron, ahora no podían pretender que hubiera atracción física entre ellos, pues era el momento de que esa atracción fuera del interior de cada uno de ellos. En definitiva habían conseguido el amor. Ese que nace por una atracción física, que se desarrolla y alimenta con un cúmulo y constante resto de atracciones, comportamientos y conductas, finalizando en la etapa de aceptar los defectos de tu amado porque esa magia hace perdonar todo lo que para ti ya es parte intrínseca tuya.




    Fritz indudablemente había cambiado físicamente en un proceso paulatino. Eso era natural y deseable. Ahora bien, sus cambios en su carácter aún deleznable, era algo que tenían preocupado de una forma más profunda a sus padres.




    Ellos sin saber que había hecho su hijo en Hamburgo, presentían lo que pudiera ocurrir cuando se fuera, no un día a la ciudad, lo preocupante era lo que después del verano acarrearía, esto es, su marcha durante todo un curso universitario en una ciudad grande y con personas que pudieran influir y llevar por caminos poco recomendables para las personas de bien.




    Fritz era campechano y muy sociable. Era de personalidad muy llevadera y si sus amigos cercanos le llevan por un camino de ayuda a los demás, por ahí irá. La cuestión sería si sus amigos nuevos fueran malos consejeros y gente que le lleve al abismo.




    Se preparaba en el pueblo de la ladera de abajo la feria de la recogida de la manzana.




    Una especie de robra comunal. Era costumbre que los pueblos cercanos acudieran a tan espléndido festival.




    La familia Storm iba a acudir en pleno, pues habían venido su hermana, su cuñado y sus tres hijos, nada menos que desde Zúrich donde vivían. También el hermano mayor con su esposa y sus cinco niños. Así pues, en la casa de la familia Storm se juntaron los quince miembros y no daba tiempo a pensar en nada más que la alegría.




    Los exquisitos manjares que preparaba la anfitriona se consumían antes de que pudiera catarlo el que se había quedado rezagado y debería conformarse con los siguientes de los continuos festines.




    Contenta estaba la buena mujer de ver que sus víveres, sobretodo el queso añejo que guardaba en la fresca bodega iba dejando vacías las baldas donde los había acumulado para ocasiones como esta. Los miembros de la familia Storm reían y degustaban, sin ser conscientes de que sería la última vez en que pudieran juntarse los quince familiares.




    Fritz había vuelto a participar como el benjamín, pero en determinados momentos regresaba su pensamiento al rostro impregnado en su corazón de la muchacha de Hannover. En uno de esos momentos, recordó lo que le dijo Astrid respecto al origen de su familia y que su abuelo había emigrado de España para ir a Alemania a fundar una fábrica de zapatos que hoy son muy conocidos en toda Alemania. Se trataba de una familia acomodada y tenía reparo en comentarlo a sus padres y resto de la familia, pues sentía vergüenza, no de la diferencia de clase social, sino mas bien de que hablara de una chica que había conocido en la excursión con sus amigos a Hamburgo.




    Así pues, no fue hasta la caída del sol, que estaban los adultos en la terraza de la pequeña granja familiar y el cálido ambiente que se notaba alrededor, hizo que Fritz se animara a hablar de su enamorada de dos ratos. Apenas dijo tres palabras, interrumpió el padre para ofrecer una bebida de leche pantera, una bebida refrescante de leche, obviamente de la frisona preferida, batida con azúcar y canela. “Continua hijo” le dijo el padre y Fritz durante veinte minutos no paraba de hablar de ella.




    Cuando se detuvo para pegar un segundo gran sorbo al gran vaso de la leche pantera, su madre les informó a todos del origen también de ella y de su padre de España. Habían ido de niños con sus respectivos padres y se conocieron en un baile de una fiesta española. Hasta ahora ninguno de la familia Storm había hablado de estas cosas, un poco por creer que no había interés y otro poco por prejuicio de que no se sintieran alemanes. De hecho su verdadero apellido era “Tormenta”, pero el abuelo de Fritz lo tradujo al alemán, algo aceptado en la Alemania de entonces.




    Continuaron hablando de los orígenes hispánicos de ambos y como se conocieron, los vínculos en España y muchas cosas que resultaban ser novedad a los allí presentes. Mostrando tanto interés la hermana como el hermano mayor y dejando a Fritz opacado en su conversación.




    En parte se alegró, porque de no haber sido así, el centro de la conversación hubiera sido el modo y los encuentros fortuitos con su princesa.




    Lo que quedaba meridianamente claro, es que el flechazo que recibió no resultó ser solamente atracción física y algo había en esa relación que hacía que esa chica fuera un imán hacia él.




    El hecho de llevar la sangre del mismo país, pudiera tener mucho que ver.




    Las fiestas locales terminaron y la familia Storm volvió a la normalidad. Trascurrió el verano de forma fulminante y el programa establecido al final de la primavera boreal, empezaría a hacerse realidad.




    Los nervios aumentaban y alguna tensión entre el hijo que partía y sus pendientes padres sucedía.




    Por fin, llegó el día de la partida, una marcha que no era definitiva y que le había ocurrido a sus vecinos, pero no por ser habitual, dejaba de ser doloroso.




    Un vecino que trabajaba de funcionario en la administración, se había ofrecido a llevarlos hasta Hamburgo y de ahí, resultaría más fácilmente viajar en cómodos trenes.




    Este vecino tenía un coche grande y la familia Storm solamente una camioneta de aspecto y trato campero. En la cabina de la misma no podían ir mas que tres personas y aunque eran exactamente una terna, las maletas y enseres para todo un curso escolar lo hacía inviable.




    Así pues, aprovechando la gentileza de ese vecino, al que se le agasajaría con el esperado queso Storm, la marcha a Hamburgo se inició un poco después de despuntar el alba, porque el preciso ganadero quería dejar las vacas ordeñadas y que las ubres de las mismas no las doliera y se les hincharan.




    Afortunadamente ese día no tocaba hacer queso y habiendo madrugado un poco más de la cotidiano, pusieron rumbo al futuro de su hijo.




    La diferencia del viaje había sido notable en relación de la vez anterior, en la que el tren marcaba divertidas anécdotas, pero resultaba largo y pesado el mismo trayecto.




    Las lágrimas empezaron a mezclarse con el rocío que había caído en la acera la noche anterior. Había empezado su madre, continuado su padre y Fritz no iba a dejar de sentir el amor de los que le habían traído a este mundo y cuidado todos estos años de su vida en la Tierra.




    El afable funcionario, aprovechó ese momento para retirarse a revisar si en el vehículo había dejado algo de lo que luego le hiciera falta. En realidad esto fue una excusa que utilizó, para no participar el también del lloriqueo familiar, ya que ya estaba sensible y a punto de exteriorizar su emoción.




    Con la protección de la distancia de unos escasos metros, el voluntario conductor apresuró a Fritz que entrara en la estación, ya que el tiempo apremiaba y el tren, como se decía, no espera a nadie.




    Fritz con bolsas, mochilas y una maleta iba caminando como podía y girando continuamente para sonreír y decir adiós con movimientos de los brazos, que apenas podían subir por la dificultad de la carga. Ellos, sus padres, continuaban parados en el mismo sitio y girando las manos en alto como gesto de despedida. En su madre ya no eran lágrimas las que salían de sus sonrojados ojos, se habían convertido en sollozos y raudales que empapaban el pañuelo con el que pretendía sin éxito secar su castigado rostro. Siguieron ahí sin mutar y sin mover ya las manos, pues no se veía mas la silueta de su crecido hijo, hasta pasado unos cuantos minutos, que fue interrumpido ese silencio y momento de gran emoción sentimental, por un bocinazo del mismo tren en el que partía Fritz.




    Ese tren, que difería bastante con el que había cogido para ir a su primera juerga nocturna, se alejaba velozmente de la urbe de Hamburgo.




    Sería el tren que le llevaría a Colonia, para iniciar su primer año de universidad, de esa carrera que determinaría el futuro de este muchacho.




    Sería también el tren que le separaría de su pueblo montañés, de sus amigos, sus padres y sus costumbres. También de su vista de la montaña nevada, de sus vacas frisonas, sus cantores pájaros mañaneros y tumbarse en las verdes praderas. Le haría cambiar para ser una persona aún mejor o para hacerle perder los esfuerzos de la educación generada por los de su más inmediato entorno.




    Esa incógnita se resolvería al ver pasar los años.




    Mientras este viaje sucedía, en la ciudad de Hannover se preparaba Astrid, para ir también a la universidad de Colonia.




    La despedida resultaba sentimentalmente pareja a la de Fritz, sin embargo los modos y formas eran bien distintos.




    Los padres se estaban despidiendo de ella, junto al resto de sus hermanos, en el gran salón de la planta baja.




    El conductor uniformado que esperaba en el aparcamiento principal, se ocupaba de introducir en el enorme maletero del Rolls Royce, las pertenencias de esta estudiantil.




    Las lágrimas de la madre de Astrid cayeron lentamente sobre la alfombra persa de seda, donde el rastro se disipó rápidamente. Nadie más de la familia exteriorizó sus emociones, aunque era palpable el ambiente de dolor por la separación de la hermana e hija que tantas alegrías daba en esa casa.




    Por fin, el beso en la mejilla a cada uno de sus familiares y un abrazo ligeramente sentimental a sus progenitores.




    El coche giraba la rotonda del jardín principal y una mano se veía girar desde la ventana derecha trasera. Era Astrid saludando para despedirse por última vez. Sus padres hacían lo mismo desde el ventanal del comedor en la planta primera del palacete.




    El hermano pequeño corría detrás del coche, amagando alcanzarlo, pero siempre alargando la distancia entre ambos.




    El silencio se sintió por primera vez en esa enorme casa y tardaría varios días en que la marcha de Astrid, se tomara como algo normal.




    Una vez llegados a Colonia, se dirigieron directamente al apartamento que sería su casa durante el primer año de carrera. La universidad no estaba lejos y la vista era extraordinaria. La carrera elegida por esta mozalbeta era ciencias políticas y ya soñaba con ser la primera canciller de la república. De hecho había tenido muchas pláticas y discusiones con conocidos de su familia. Sus ideas no siempre gustaban entre sus allegados, pues se contraponían a su forma de vida. Se sentía socialista y no veía nada de contradictorio en ser acaudalada y pretender un reparto de los bienes ajenos a las masas menos favorecidas. Con intenciones aparentemente buenas, pretendió y en ocasiones lo logró, convencer de que la subida de los impuestos para conseguir un país mas fuerte y estructural, que pudiese hacer frente a las escaseces de mucha población, era la solución al progreso. Era partidaria de implementar leyes, que impidieran los despidos y que las empresas fueran en su mayoría públicas.




    El conductor tenía que regresar a Hannover, pero antes había recibido la orden de llevar la cena del famoso mesón alemán “Los Deleites Del Duque” a la hambrienta doncella.




    Así pues, con la noche entrada, continuó su camino de regreso. El fiel conductor, que llevaba trabajando en la familia desde hacía tres décadas, se conformó con comer mientras conducía un famoso bocadillo con la salchicha blanca, que había comprado en un puesto callejero, camino a la vía rápida.




    Pasaron una, dos, tres semanas y en una mañana de domingo, cuando las calles aún estaban semidesiertas y Fritz había ido a conocer un poco la ciudad desconocida, los dos adolescentes se volvieron a encontrar frente a la catedral de Colonia.




    Mientras admiraban los dos, la majestuosidad de semejante obra arquitectónica, con la cerviz inclinada para poder ver los pináculos largos de la piedra característica de la ribera del Rin, se toparon de bruces, como si fuere una forma premonitoria de su acopiamiento.




    Dejando pasar los instantes del asombro, que dejó mudos a ambos, hacían amagos de quererse abrazar y besar, sin llegarlo a hacer por la vergüenza natural de los chicos de esa edad.




    Dejando la visión arquitectónica en segundo plano, se centraban exclusivamente en el conversar, reír y mirarse mutuamente. Disimulaban el cansancio de estar de pie tanto tiempo, pero no querían que ninguna cosa, aunque pudiere ser en beneficio del romance, que interfiriera ese eventual encuentro y ninguno de los dos osaba recomendar, el sentarse en los cercanos bancos públicos del pequeño parque colindante.




    Las campanas empezaron a sonar, faltaban quince minutos para la misa en esa catedral. El sonido potente salía de las torres del campanario, pudiéndose oír a varios kilómetros a la redonda. La conversación había sido interrumpida de forma repentina. Esa situación provocó el acercamiento de los carnosos labios de Astrid al oído izquierdo de Fritz. El sutil roce del labio superior de la guapísima chica con el hélix de la oreja del apuesto muchacho,que se produjo al decirle que si iban a otra parte donde pudieran hablar, hizo sentir a ambos, un escalofrío general en todo el cuerpo y una sensación de gustirrinín sensual. En ese momento volvieron a quedarse sin palabras y se miraban como únicos partícipes de esa fortuita mágica atracción.




    El privilegio de poder oír el sonido del retoque de las campanas, duraba cinco minutos y el cese de ese inequívoco signo cristiano, había llegado.




    Fritz acostumbrado a participar de la misa dominical y uno de los principales motivos por los que había ido al centro de Colonia, se atrevió a sugerir a Astrid que le acompañara a su interior.




    La muchacha se negó rotundamente y le dijo que sus padres nunca le había llevado a la iglesia y que no creía en Dios.




    El muchacho montañés, se llevó su primera desilusión, pues al contrario que en la acomodada familia de Hannover, los Storm siempre habían participado de las celebraciones religiosas e incluso colaborado en la ayuda directa a personas en dificultades reales.




    Pensando en su madre y también en Jesucristo al que todavía le rezaba por las noches, insistió a Astrid y le animó a entrar aunque solamente fuera un ratito.




    Esta, que era bastante testaruda, se negó en rotundo y se marchó. Ella se iba a ritmo lento para conseguir tentar a Fritz y que la siguiera. Dobló la plaza y Fritz perdió de vista a esta muchacha. Como alma que lleva el diablo, salió corriendo e intentó dar alcance a la que ya la consideraba su enamorada. No tuvo éxito en su búsqueda, por mas que estuvo recorriendo calles y parques. Al final, no había conseguido ni una cosa ni otra. Había roto su tradición y no había conseguido estar con Astrid. Pensaba, aunque solamente un minuto fuera, conseguir una cita premeditada y no dejarlo al albedrío del destino, que quizás te juegue la mala pasada de alargar mucho la agonía que le suponía pensar en ella y no poderla ver. Empezó a rondar cosas en su cabeza, que le hacía imaginar a otro muchacho de clase económica mejor situado que él y que ella eligiera a otro y no a él. Que pudiera ser que no la volviera a ver y esas imaginaciones le distraían de sus estudios y relaciones con sus compañeros de clase y de residencia.




    Astrid, por el contrario, se sentía estúpida por haberse ido y haber roto todas posibilidades de tener la ansiada relación con ese atrayente coetáneo. Ella tenía amigas de antes, que también estaban estudiando en la misma universidad y dos coincidían hasta en la misma clase. Así que, la situación era diferente para ella, que para Fritz que debería aprovechar los primeros días de clase para afianzarse los amigos para el resto del curso.




    Caso contrario, se formarán los grupos y después serán impermeables. Pudiendo tener el riesgo de quedarse sólo en una ciudad sin familiares y conocidos.




    Astrid era muy sociable y habladora, hacía amigas con facilidad. También es cierto, que sus amistades no eran muy duraderas y siempre salía acusada de egoísta y de nunca ayudar a la gente de forma sincera, buscando un interés propio y solamente hacerlo para conseguir buena reputación.




    El domingo siguiente, Fritz había vuelto a la catedral para oír la misa dominical, pero su verdadera intención era tentar a la suerte y que Astrid acudiera a la entrada de la misma. De hecho, tenía una iglesia cercana a su residencia, pero era la única posibilidad que veía de reencontrarla.




    Esa idea resultó ser inerte. Aún así continuó yendo domingo tras domingo y domingo tras domingo el encuentro no se produjo. Después de un trimestre y medio, llegada la Navidad, Fritz aprovechó para celebrarlas en la casa familiar.




    Esta vez con menos bártulos, regresó y al aproximarse al pueblo, le entró una fuerte nostalgia de lo que había sido toda su corta vida.




    Astrid, por su parte, también regresaría a su casa familiar de Hannover. El conductor puntualmente la esperaba a la puerta de la casa de la todavía muchacha.




    La Navidad se celebra en familia, ya sean de una clase social, clase económica, ideologías o costumbres diversas.




    Para ninguno de los dos esa Navidad resultó lo mismo y ambos habían perdido la esperanza de volver a reencontrarse, pero ambos estaban sumamente enamorados y deseosos de que el destino los volviera a unir.




    A Astrid no se le había ocurrido el ir a la catedral, por si acaso a Fritz se le hubiera ocurrido la misma idea. Además Astrid solía ser perezosa para levantarse y los domingos siempre los aprovechaba para dormir hasta bien entrada la hora de la comida.




    El domingo que se encontraron, había sido un encuentro casual y muy atípico en la vida de esta muchacha. Ese domingo, el día señalado como el reencuentro, había madrugado porque el sábado se había ido a dormir a las seis de la tarde. Ese sábado no había salido con sus amigas, precisamente porque ellas se habían ido de excursión con un grupo de amigos a esquiar y ella odiaba madrugar, así que renunció a ese día deportivo. Por ende, el aburrimiento le hizo acostarse tan temprano y eso provocó que se despertara temprano el domingo famoso.




    Aún con la esperanza perdida para ambos mozalbetes, los dos estaban deseando volver a su nueva ciudad.




    Estaban muy a gusto en sus respectivas casas, pero en Colonia podían elegir cualquier cosa, de hacer o no hacer, sin la estrecha mirada correctora de sus progenitores. Elegían el desorden al orden, tener que pasar ratos de hambre, por no cocinar o simplemente porque no has ido a hacer la compra de lo víveres, lugares mas modestos que los acogedores familiares. A fin de cuentas, prevalecía ante todo, la libertad. El no tener que depender del mandato severo o suave del que te dice que es tu casa, pero actúa como si no lo fuera. Porque en realidad, la casa de los padres no es de los hijos y ellos lo saben.




    ¡Ay amigo!, ya contaba uno, que era mejor vivir en una choza si en esa mandas tu mismo, a vivir en un palacio si tienes que dar explicaciones para cada movimiento que hagas.




    Ambos regresaron a Colonia el mismo día, exactamente dos días antes del inicio de la clases.




    Astrid, como ya era habitual en ella, ordenó al uniformado conductor, que le subiera todo su equipaje y enseres que había traído del palacete. A pesar de la gran capacidad del maletero de la prestigiosa marca de automóvil, había tenido que meter un largo vestido y un neceser en el asiento delantero, por tener repleto lo destinado a esas cosas.




    Fritz no iba a ser menos y también venía bien cargado.




    La notable diferencia, resultaba ser que el fuerte muchacho venía en tren y todo su cargamento, lo traía el mismo en un repleto zurrón y un viejo petate, que era de su padre de cuando hizo el servicio militar.




    El interior, apenas contenía algo de ropa que se había percatado que necesitaba y prácticamente el resto eran productos lácteos de su madre.




    La mayoría era para convidar con los nuevos conocidos.




    La mantequilla, el requesón y la leche debería repartirlo rápidamente, so pena de que se estropeara. El problema es que se había anticipado a llegar y no había casi nadie en la residencia. Así pues, tuvo el detalle de repartirlo entre los que no eran conocidos, pero se habían quedado allí porque no tenían familiares cercanos y les había sido muy difícil desplazarse, por lo que las entrañables navidades las habían pasado en la soledad de la residencia.




    El queso Storm, del que se había traído un buen cargamento lo guardaba para mejores ocasiones y una parte de ello para venderlo en las mejores tiendas de alimentación de Colonia y así poder tener unos recursos económicos tan necesarios para poder estar desahogado en ese aspecto.




    Ese tipo de queso era un producto sine die, incluso mejoraba la calidad y el precio aumentaba a mayor tiempo de curación. Tan sólo debería tener el cuidado de dejarlo en un lugar fresco y seco para su conservación y seguro para que los ratones de los dos tipos no se los comieran.




    Fritz se encontraba a gusto allí, pero continuaba pensando en la chica de los largos cabellos castaños.




    Mientras miraba por la ventana de su aposento, le vino a la cabeza lo que le había dicho Astrid, respecto a dónde estudiaba.




    Era la universidad de ciencias políticas, justamente al lado opuesto del enorme campus universitario.




    Alzose de forma repentina y mirando el reloj, se fue corriendo con el monopatín en la mano. Sin darse cuenta tan siquiera de que las universidades permanecían cerradas todavía, se dirigió a este centro con el objetivo, por lo menos, de ver ese lugar donde estudia su amada.




    Lo vio, lo analizó y se volvió. Se trataba como un reconocimiento del terreno, para que después, cuando regrese a ese mismo lugar, no le pille como algo novedoso y pierda seguridad en sí mismo.




    Su intención resultaba clara. Estaba decidido a buscar y encontrar a Astrid.




    Sus nervios y ansia para que empezaran las clases, coincidieron con su buen ánimo.




    Esta buena disposición por parte de su carácter y el detalle del regalo de esos sabrosos nutrientes, había hecho que esos tres chavales que se habían quedado sin celebrar la Navidad con sus familiares, se convirtieran a partir de esos dos días de convivencia, exactamente mientras permanecía vacía la residencia y más cómodamente pudieron desplazarse por la misma, en los mejores amigos que continuarían durante su trayectoria universitaria, siempre a su lado y apoyándole.




    Esperó impacientemente hasta el lunes, que después de la clase de cinco y cuando empezaba a anochecer, acercarse a la facultad de ciencias políticas e indagar en qué aula y horario podría encontrar a la chica que no salía de sus pensamientos.




    No le costó mucho que le dieran información al respecto, pues Astrid pertenecía a una familia muy conocida en Hannover y en esa facultad había muchos estudiantes de allí.




    Más contento regresaba, de como había ido, a pesar de no haberla encontrado. Se volvió a la residencia estudiantil y cenando algo rápidamente se puso a preparar la clase de mañana, antes de irse a dormir.




    Esperaría pacientemente hasta el miércoles para ir nuevamente a la universidad de ciencias políticas. Ese día era el elegido porque a la hora de la salida de clase de Astrid, él no tenía clase y le daba tiempo de ir justamente en cuanto terminara su última clase.




    Así pues, al llegar el miércoles se dirigió a toda prisa a la facultad y esperó detrás de un árbol a que salieran los alumnos.




    Su corazón palpitaba rápidamente y sus piernas le temblaban. Tomó aire y se concienció de que debería conquistar definitivamente a esa chica y con nervios no lo conseguiría.




    Al final de las escaleras, ya distingue a Astrid del resto de sus compañeras.




    Espera unos segundos, mientras decide como acceder a ella sin pasar la vergüenza del resto de la gente a su alrededor presente.




    Cuando las chicas están abajo de las escaleras, absorbe aire y cogiendo coraje se va acercando a ella. Antes de que se percatara Astrid de la presencia de su deseado chico, una de las compañeras advierte al resto, de la presencia de ese chico, al que calificó de “bombón”. Es en ese momento, cuando no da crédito a sus ojos y Astrid pega un chillido con las palabras “no lo puedo creer”. Los dos actúan de la misma forma y bajo la atónita mirada, no solamente de sus compañeras, sino del resto de estudiantes allí congregados, van corriendo el uno hacia el otro y terminan fusionados en un espontáneo e inesperado abrazo.




    Como si de novios se tratara, aceptan sin mediar palabras los continuos abrazos y besos en las mejillas y cuello por parte de ambos.




    Percatados del pequeño escándalo, Fritz toma la iniciativa y tomando de la mano derecha a Astrid la adentra en el cercano bosque.




    Allí, la luz permitía todavía permanecer un rato, que sería fundamental para la culminación de esa relación que parecía estar predestinada a ese fin.




    Hablaban de como deseaban uno y otro reencontrarse, de cosas futuras, anécdotas de la Navidad, como habían estado pensando en que llegara ese día, que tan sólo lo podían imaginar y hacer un sueño de sus deseos.




    El bosque estaba obscuro y eran conscientes de que era prudente salir de ahí. Se levantaron y sacudiéndose la hierba pegada en las espaldas y prendas de vestir, sucedió lo que jamás olvidarían ninguno de los dos.




    Astrid se acercó lentamente, estirando sus pies y aprovechando la pendiente del suelo, que ponía en situación más alta a la chica y de esa forma casi llegaba hasta la cabeza de Fritz.




    La propia naturaleza hacía pensar al chico que debería bajar un poco su cabeza, para que los carnosos labios de esa espectacular chica se juntaran a los finos labios del montañés. Como si lo hubieran hecho toda su vida, se ensamblaron los cuatro labios, mientras los corazones palpitaban intensamente y los ojos de ambos permanecían cerrados. Concentrados en lo que era para Fritz su primer beso y para Astrid el cuarto.




    Como si no necesitaran respirar y el tiempo se hubiera detenido, los dos permanecieron besándose hasta bien marcada la noche.




    La unión entre ellos dos se había perpetrado y desde ese momento se vieron todos los días, al salir el último de ellos de la clase. Los fines de semana se iban de excursión y Fritz lograba lo que nadie había conseguido hasta entonces, el hecho de que Astrid madrugara.




    Ya sabían mucho el uno del otro y aceptaban ambos los defectos y cosas que anteriormente pudieran parecer mal.




    La influencia de uno, hizo cambiar hábitos y comportamientos al otro y viceversa.




    Fritz había dejado de ir a misa dominical, no por dejar de creer en su Creador, mas bien porque dedica la plenitud de su tiempo a su único amor.




    Por su parte Astrid había mejorado en su comportamiento hacia las demás chicas y su egoísmo era menos visible.




    El día que se cumplió el aniversario de un mes, Fritz quiso impresionar a Astrid y fueron a cenar al mesón más caro de la ciudad.




    Había vendido bien el queso y tenía dinero suficiente para pegarse algún capricho.




    Al salir de cenar, la novia le llevó a un bar un tanto especial.




    Se trataba para Fritz de algo nuevo, de lo que solamente había oído hablar.




    Para él era algo que sabía que existía, pero no que fuera posible alcanzarlo de forma tan fácilmente asequible.




    Para Astrid se había convertido en algo relativamente habitual, desde que llegó a Colonia.




    En ese bar, aparte de servir bebidas de todo tipo, también vendían diferente tipo de droga que los jóvenes consumían, principalmente para poder romper la timidez de su juventud y de esa forma, ser más sociable con el resto de los presentes.




    Apenás en la primera copa, la muchacha pegó varias caladas del porro que un colega le había pasado. A pesar de la insistencia de Astrid, el muchacho se negó en rotundo, en participar de esa orgía del Cannabis.




    Sin prejuicio ninguno, por parte del muchacho, pero habría que reconocer que le defraudó la actitud de su emparejada.




    La atracción física ejercida entre ambos, no permitía ver las conductas erróneas que algunas veces cometían.




    De cualquier forma, cada día sabían más uno del otro y las debilidades que tenían y eso también les unía y les reforzaba su amor.




    Con el pasar del resto del curso universitario se fueron sucediendo estos alternes de bares y locales nocturnos.




    Astrid había reducido drásticamente la relación con sus amigas, pues el tiempo era absorbido en su totalidad por el noviazgo. Incluso las clases no resultaban fructíferas y su dedicación era plenamente a salir con Fritz y alternan en los bares donde no en pocas ocasiones se excedía en el beber o en la ingestión de cada vez más y diferentes tipos de droga.




    En el caso de Fritz, la relación con sus amigos y especialmente los tres chicos, que había conocido de su vuelta de Navidad, resultaba ser normal y se había desarrollado bastante bien. Habría que tener en cuenta que Astrid vivía sola y Fritz, irremediablemente debería compartir su tiempo, su rato antes de acostarse, al despertarse y sus turnos de comidas en la residencia, con sus compañeros y amigos. De tal forma que la amistad se había afianzado y podría decirse que confiaban plenamente entre ellos. Tanto era así, que estaban al tanto de su relación con Astrid, la conocían incluso y no había nadie que no opinara de la suerte que era pillar a una chica así, rica, guapa y enamorada.




    A pesar de ello, los chicos eran de campo y su forma de pensar era mucho más sana que los que ya vivían en las grandes ciudades. Con ligeros consejos y sutilmente intentaban aconsejar a Fritz para que su chica dejara de consumir esas porquerías. Sin fricción, pero si incómodo, cuando salía el asunto, el muchacho solía escabullirse de forma improvisada e imaginativa.




    El curso universitario estaba cerca de terminarse y se preparaban los festejos apropiados. La inminente proximidad del verano, se dejaba notar en los días cálidos y largos, que invitaban a salir a los enamorados a los parques y bosques cercanos.




    Una pareja que acudía a esos bosques eran nuestros conocidos muchachos. Como es normal en esa zona alemana, la luvia en esa época del año viene de forma repentina y al que se encuentra desapercibido en medio del bosque le puede empapar hasta el tuétano.




    Así les sucedió a nuestra pareja.




    La casa de Astrid no estaba muy distante de ahí y decidieron de forma inocente el ir a protegerse de esa copiosa lluvia.




    Corriendo entre charcos y calándose aún más, llegaron totalmente empapados y entraron en el hogar de Astrid.




    Era la primera vez que se encontraban en esa casa los dos, es más, la primera vez que se encontraban ellos dos solos en un recinto cerrado.




    Astrid tenía una secadora automática, algo que sorprendió enormemente a Fritz, pues ni tan siquiera había oído hablar de ello.




    Ella se retiró a su dormitorio para cambiarse de ropa y cuando volvió con su empapada ropa para introducirla en la secadora, se quedó paralizada al ver a Fritz que se había quitado la ligera chaqueta y después la camisa. Para Fritz no era algo atípico. Estaba acostumbrado a andar sin camisa en su pueblo, cuando ejecutaba las labores de la granja familiar. La chica en cambio, no estaba acostumbrada a ver pectorales masculinos y mucho menos de esas proporciones. Mientras disimuladamente miraba y volvía a mirar los atrayentes músculos del mozalbete montañés, tomó la chaqueta y la camisa, para unirlo a su ropa y llevarlo al lavadero, antes de que se hiciera un charco en el suelo de madera del cuarto de estar.




    Regresando en apenas un plis plas, para así seguir deleitándose visualmente del cuerpo del chico al que tanto amaba. Ahora era el pantalón y las prendas íntimas las que deberían quitarse y meterlas en la secadora. Astrid no tenía ropa masculina para dejarle a Fritz y este sentía mucha vergüenza de ponerse ropa de chica y encima tampoco le servía por su tamaño.




    Así que fue, cuando el muchacho empezó a tiritar por el frío del empapado pantalón, que propusieron que se lo quitaría, pero ella no miraría mientras permaneciese desnudo.




    La tentación no fue la que descubrió a Fritz tal y como era carnalmente hablando, sino la distracción y costumbre a andar por su casa sin taparse los ojos.




    Al regresar del lavadero y esta vez, tardó un poco más, ya que tuvo que ponerla en marcha, se había olvidado del detalle de que su novio estaba desnudo íntegramente. La chica entró de forma natural y ofreció un batido de leche y banana al muchacho. Cuando quisieron ambos darse cuenta lo visto, visto estaba.




    Sorprendidos y sin saber que hacer los inocentes jóvenes, empezaron a reírse y mientras Fritz se acercaba más a ella, desapareció totalmente el pudor y Astrid se desnudaba, mientras su compañero sentimental le ayudaba. La chica, esta vez tomó la iniciativa y le agarró de la mano izquierda, para llevarle a la habitación.




    La pasión se apoderó de los dos y mientras se oía de fondo el ruido de la secadora, sus bellos cuerpos desnudos se rozaban y abrazaban. Sus bocas no paraban de besarse y las caricias en la espalda de cada uno de ellos aceleraba más, si cabe, el alto libido de ambos.




    Después de dos horas y el tiempo transcurrido lo supieron, porque fue cuando la máquina que ya había secado la ropa, había estado programada dos horas y el ruido dejó de oírse en ese preciso momento.




    Se levantaron y desnudos fueron a la cocina a saciar el apetito.




    Después volvieron a la habitación, dejando la ropa supuestamente seca dentro de aquél armatoste. Para continuar en la cama haciendo amor y sexo hasta el amanecer.




    El sol penetraba por la ventana orientada al este y Fritz, acostumbrado a madrugar se dejó llevar por la perezosa Astrid.




    Ninguno quería levantarse esa mañana y jugaban con la sensualidad que representaba el roce y el acercamiento de la suave piel de ambos, que había envuelto a esos dos adolescentes en una sola figura que se dejaba notar debajo de las sábanas de filo hilo de lino. De vez en cuando, algún ojo que se abría para asegurarse que su amado seguía en el mismo lecho y en alguna ocasión coincidiendo con el ojo del compañero de cama que también lo había abierto. Este abrir y cerrar de ojos que impedía conciliar el sueño, se intercalaba con amagos de beso y cuando ella era, la que se acercaba para besar a Fritz, era él quien se apartaba hacia atrás para jugar y dar más ganas de que sus carnes se pegaran de nuevo.




    Haciendo la operación inversa de él a Astrid y así sucesivamente hasta primera hora de la tarde. Se levantaron, comieron algunas cosas que había en la frigorífica y fueron juntos a la ducha. Antes de irse y regresar Fritz a la residencia, se acopiaron nuevamente y se ensamblaron los dos cuerpos en uno solo. Una fecha que ninguno de los dos olvidarían jamás, pues usaron las hojas del calendario del sábado 23 de junio para secar la madera del suelo que habían mojado el día anterior.




    Contento, pero cansado, el muchacho se dirige en una bicicleta que le había regalado Astrid a la residencia.




    Allí iba a encontrarse que la totalidad de los estudiantes se habían ido a sus lugares de origen, después de las fiestas universitarias del día anterior. Unos habían regresado en los vehículos de los familiares, que habían ido a festejar también esas celebraciones y aprovechando el fin de semana y las inminentes vacaciones estivales.




    Cierta tristeza le envolvió, pues quería haberse despedido de alguno, principalmente de esos tres muchachos con los que la amistad nació, esos dos días de antelación de la llegada de las vacaciones navideñas.




    Cuando se disponía a hacer las maletas y poco tiempo necesitaría para ello, pues simplemente valdría metiéndolo todo en su petate y aún le sobraría espacio.




    De pronto tiene la corazonada de ir al cuarto de esta terna de amigos y allí encuentra a los tres.




    Entre gestos de alegría y sorpresa, le increpan a Fritz que no hubiera dicho nada de su ausencia.




    Ellos habían estado preocupadísimos por ver, que la noche anterior no había regresado a su cuarto.




    Deberían haberse ido en el tren que se iba esa mañana a las once, pero por unanimidad quisieron esperar para comprobar el estado de su gran amigo.




    Con mucha alegría de haberse vuelto a reencontrar, concertaron una excursión a la montaña de la cercana Hamburgo.




    De esta forma podrán disfrutar juntos y conocer in situ, los lugares que tantas veces su amigo Fritz les había contado. A Fritz le pareció una magnífica idea, pues esperar hasta el curso que viene sin verles y divertirse juntos, le parecía mucho tiempo. Quedaron en llamar a la granja de los Storm y así mejor coordinar.




    Durante dos horas les estuvo contando de su noviazgo con Astrid y de haber dormido con ella. Había quedado en ir a Hannover a conocer a su familia y que no se preocuparan, que el tiempo para esa excursión estaba asegurado.




    Al día siguiente, fueron los cuatro a la estación.




    Esta vez era Fritz el que se quedaba y despedía a sus tres entrañables amigos.




    El tren partió a las once del apeadero norte y se despedían desde una de las ventanas del vagón de cola.




    Allí estaba este muchacho en la ciudad que tanto le había cambiado.




    Se fue caminando despacito y pensativo de tantas cosas que habían sucedido desde que dejó su granja vacuna.




    Los pájaros le acompañaban con su canto y se oían las campanadas de fondo de la catedral a la que nunca más regresó a oír la misa dominical.




    Esa a la que solía participar y era fiel seguidor y hasta cofrade en alguna ocasión, antes de conocer a Astrid.
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